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U n a r c a d e N o é d e l s i g l o X V I I I 

Animales reales y animales fabulosos 

• " " - — • - N T 

D Ei, libro titulado "Una (lescri]i-
ción de trescientos animales". 

cuya octava eílicíón, "ciiidadosanie'.i-
te corregida ly aumentada", se pu­
blicó en Inglaterra en el añu 157S. 
entresacamos los grabados que acom­
pañan a estas 'líneas. 

El apetito zoológico de los ingle­
ses de mediados del siglo xviii ¡jc-
dia quedar satisfeolio con las fabu­
losas descripciones de las amarillen­
tas páginas de! citado libro, en el 
que aparecían dibujados y "curio­
samente grabados todos IOÜ anima­
les salva/jes, aves, peces, serpientes 
e insectos descritos en la obra". 

Hay que añadir que, aun<|ue ei 
libro está escrito "para el uso de 
todas las capacidades", parece más 
bien dedicado a divertir a los mucha-
cbos, pues el autor ha tenido "espe­
cial cuidado en la descripción de eso? 
animales T'e los niño.'í conocen", pero 
también ha dedicado largos párrafos 
a "la manera de cazar ballenas en 
Groenlandia", que conviene liacer nc. 
tar es de lo primero que se ocupa en 
la parte dedicada a los "Peces". 

Veamos la descripción que liace el 
autor de algunos de los animales rea­
les y fabulosos en cuya existencia se 
creía en aquella época. 

La lamia 
iLa lamia, sobre el que se ha es­

crito muchas historias falsas, es, se­
gún la opinión de varios autores, la 
criatura mencionada en la Biblia en 
el capítulo 34 de Isaías, llamada en 
¡lebreo Lilith, y también mencionada 
en. el capítulo 4." de las Lamenta­
ciones. 

Con sus engaños destruye a los 
hombres, porque cuando ve a uno abre 
su pecho y le incita a que se acerque 
a eíla, y cuando Je tíê ê al alcatice 

Ki i-iiotiTorte. 

de sus zarpas, se arroja sobre é! y 
le devora. 

Se dice que \ive en Libia; que tie­
ne cabeza y pechos como una her­
mosa mujer. No tiene voz. pero sil­
ba como una serpiente; la parte pos­
terior de su cuerpo es como la -de 
un macho cabrío; las patas delante­
ras, como las de un oso, y el resto del 
cuerpo lo tiene cubierto de escamas. 

£1 rinoceronte 

Se llama así este animal por el 
cueino que tiene en la nariz, y se 
encuentra en la India y en África. Su 
color es parecido a la corteza del arce. 
Se dice que tiene la forma parecida 
a la del jaiíali y que no se diferen­
cia mucho del elefante. Tiene dos fa­
jas o cincho- en su cuerpo, como las 
alas de un dragón, que van desde su 
espalda al abdomen: el uno. hacia la 
espalda y cruz, y el otro, en los rí­
ñones y ancas. Su piel es tan dura 
f,ne no hay flecha que la atraviese, 
y está todo él cubierto con escamas 
duras como la caparazón cíe una tor­
tuga. Sus patas están igualmente cu-
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hn níintítora. 

biertas de escamas hasta la pesuña-
riuc está dividida en cuatro diferen­
tes garras. Iil cuerno <iue lleva en la 
cabeza y encorvado hacia atrás es 
tan duro y afilado que. según dicen, 
agujerea el Iiierro y la piedra. Se 
asegura que afila su cuerno contra 
•as rocas para estar preparado cuan­
do encuentra delante un enemigo. 

lis enemigo mortal del elefante, 
con el que rara vez se encuentra sm 
leuer dura pelea, y al que trata de 
herir en el vientre que es la parte 
más blanda del animal. Si no hiere 
es difícil que se defienda de la trom­
pa y de los dientes del elefante, q>ií 

i es un serio rival. 
Dicen las naturalistas que gruñ^ 

como un cerdo. 

E l unicornio 

Es un animal de cuya existencia 
dudan algunos eícritores, si bien otros 
lo describen diciendo que tiene 1 "̂ 
solo cuerno, largo y hermoso, qu^ '^ 
sale de la mitad de la frente- Su ca­
beza es parecida a la del caballo; sU5 

£] unicprnio. 



pies, a los del elefante; su cola, a la 
del jaibalí, y el resto, como la cabeza, 
a la de un caballo. \l\ cuu-rno que tie­
ne mide pie y medio de larjíu. Su voz 
se parece al mugido de! Iniey. Su crin 
y el resto del pelo son de color ama­
rillento. El cuerno que posee es duro 
como el hierro y í'uspero como una 
lima, todo retorcido como una espa­
da flamígera, muy recto, afilado y ne­
gro todo él, menos en la iKuita. Se 
le atribuyen grandes virtudes curati­
vas .y arroja veneno. No es üera car­
nicera. ; 

La mantícora 

Según los persas, se llama mamtico-
ra, que quiere decir "devorador". 
Vive entre los indios y tiene una tri­
ple iiilera de dientes en cada manüí-
bula. En taiiiafio y fie­
reza se parece al león, 
y ,sus ])atas .y zarpas 
son también iguales a 
las de ese animal. iLa 
cara y las orejas son 
como las del hombre, 
y su cola, parecida a 
la del escorpión, ar­
mada con un aguijón 
y varias púas agudí­
simas. 

Su voz es parecida 
al sonido de un cor­
netín o gaita aguda. 
Es tan feroz que es 
dificí'lísi ni o domesti­
carle, y es tan rápido 
en su carrera como 
Un corcel. Hiere con 
su rabo a tos cazado­
res que le persiguen, .. 
y les alcanza con él. 

Cuando los indios cogen un cacliorrp de 
<ísta fiera magullan sus'ancas y cola 
PíiTa anular la fuerza y acción de las 
púas, y entonces se le puede domes-
î-car sin peligro. 

. E l camello pardal 
Vive en Etiopía, India, Georgia, et-

'^étera. Su cabeza es parecida a la del 
^'imello; SU3 colores dominantes,' el 
rojo y el blanco, lindamente combina-
^^^, y su piel, llena de manchas ol>s-
curas. Tiene dos cuernecitos en la 
cabeza del color del hierro; su boca 
•ís pequeña como la de un caballo^ y 
su lengua tiene cerca de un pie de 
'^"•go. Su cuello, más largo que el de 
^." camello, es de diversos colores, y 
Siempre lo mantiene erguido y en 
|''to. Las ])atas delanteras son más 
^^ffas que las traseras, y s" niane-

iempo. Este animal se parece &1 ca 
ntello y a la pantera. Su piel 
gran valor. Es animal solitario y 
en los bosques. Us manso y íá»̂  
dominar, y un niño puede conduc 
de un ramal. La carne de este 
mal es agradable alimento. 

El camello 
itiay diferentes clases de es­

tos animales, según el país don­
de vivan. En la India se dice 
que vive en las montañas y que 
tiene dos jibas en el lomo y 
otra en el pecho. Sti color es 
pardusco, pero también hay Jiia-
nadas de camellos blancos. Sus 
pies íon carnosos, como los dt 
los osos, y se calzan con cuen 
cuando se les hace viajar. Hay 
una hierba (jue tiene una semi­
lla como b[ del mirto y es ve* 
neuosa para los insectos, y, sin 
embargo, es buen alimento pa­
ra los camellos. No bebe el agua 
pura y cristalina sino la su-

£1 camello. 

cía y fangosa. Soporta la sed du­
rante varios días, por lo cual es 
más útil para el viajero que el ca­
ballo, en los desiertos de Siria y de 
.'\ rabia. Cuando bebe traga gran, can­
tidad de agua. El camello vive uní-
cIiD y es un animal delgado y mus­
culoso. Llega a vivir cincuenta y bas­
ta cien años. La leclie de ca­
mello es la más delgada de to­
das las conocidas y, por consi­
guiente, muy sana como ali­
mento. 

J^ <i_e andar muy distinta de la de las 
•^"lás animales, pues mueve las ma-

, *̂ s y 1os pies de un lado al mismo 

El babuino 
El babuino es por lo general 

negro y peludo, de piel basta, 
Tiene los ojos rojos y brillan­
tes y la cara como la de un 
perro, pero sus dientes son más 
largos y fuertes. Sus patas de- ^ 
laiiteras están armadas de po- ir 
lentes uñas. Es muy ligero y 
•difícil de coger. Algunos de es-
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El cam::]Io pai'illll. 

tos animales son aficionados a pescar 
y permanecen largo rato en el agua 
cazando peces, que cogen con gran, 
abuiudancia y depositan en la orilla 
para luego almacenarlos. Los anti­
güe? egipcios veneraban a cs-tos ani­
males y los guardaban en sus templos. 
Le gustan las cabras y las ovejas, cuya 
leche bebe con placer y sabe sacar la 
com'da de las nueces y avellanas lo 
mismo que el hombre. También bebe 
vino y come carne humana. Es muy 
arisco y mal intencionado. Imita las 
acciones tiel hombre y le gusta ves­
tirse con prendas raras. Se atavía 
con las pieles de los enemigos que 
mata. A veces obra como si fuese un 
ser racional. 

Estos son algunos de los anímale-
descritos en la obra que citamos, des­
cripciones que en lo fabuloso llevan 
algo de verdad. El estilo es infantil, 
como las creencias que en él expone 
el autor y como eran en aquella época 
nnichas de las creencias que en el ramo 
de las ciencias tenian 'los sabios, los 
cuales no habían empleado aún los mé­
todos de experimentación. 

lí\ b:il i i i i i io. 



El emperador de todos los Kombres 

Genéiiis KKan, el terror 
del mundo 

LOS TERRTIíT Fü r.TTFTíREROS DE 
MONGOLIA 

Brotaban como la liiüvlm, :ipíireciaii rfoinlc-
quicra, y Pcrsia, Cliiiia y otrns naciones de 
Asia y Europa tuvieron la desdicha de co­

nocerlos. 

HACií isetecienlos años, un hombre 
supo detener el progreso del 

mundo y lo hizo con la facilidad con 
que uno de nosotros detiene las ma­
necillas de un reloj. 

Cuando salió a conquistar el Gobi 
era un muchaclio, khan de una tribu 
'nómada. A medida rjue fué creciendo 
se fué apoderando del mundo, I'asta 
que acabó por dominar a la mitad de 

la Humanidad.. Nunca hombre alguno 
consiguió tanta autoridad, y hoy se le 

• recuerda como el más temido de los 
monarcas. 

¿Que cómo se llamaba? Tenía va­
rios nombres; los de Catoy le llama­
ban Cheng Shih, el Perfecto Guerre­
ro; los turcos del Asia Central, el Po­
deroso Asesino; los mahometanos de 
Iraní, la Ira de Dios, y otros, el Se­
ñor ele Tronos y Coronas, Su verda­
dero nonihíe era Temujin, que signi­
fica Acero iMnifiimo; pero ha pasado 
a nosotros con, el título de Genhis 
IClian o Emperador de todos los hom­
bres. Todos esos nombres le cuadra­
ban muy bien. 

En la Siberia del Sur le dan aún 
hoy el nombre de "bogdo" de la raza 
de los dioses, y, en efecto, fué un 
lionil)re misterioso; la encarnación de 
la barbarie y del poder, el devastador 
del siglo xn i . 

Gengiiis Khan no puede ser medi­
do con las normas corrieufes. Cuan­
do marchaba al frente de sus horda¿ 
no luchaba contra reinos, sino que 
ani(|uilaba imperios; las ciudades ho 
eran tomadas, sino deshechas; lo^ cam­
pos pol>lados y cultivados los conver­
tía en desiertos; las soledades se po­
blaban de fugitivos y moribundos, 
l^or donde pasaba sólo quedaban de­
trás lobos y cuervos. ' 

Su barbarie es incapaz de conce­
birla la imaginación humana. Las ma­

tanzas de la última gran guerra son 
una pequenez comparadas con las que 
hizo el gran Khan, 

Bl sable y las llamas hicieron des­
aparecer civilizaciones enteras. Lô * 
supervivientes vivían amedrentados e" 
la sombra de las tumbas. 

Los niahumetanois creyeron que ha­
bía llegado el fin del mundo y envia­
ron a la Corte de su enemigo el rey 
de Francia mensajeros pidiendo auxi­
lio. 

En aquella época también en Euro­
pa reinaba el miedo a lo sobrenatu­
r a l Tíusia, Polonia, Hungría y Sile­
sia Se vieron invadidas por loî  jine­
tes mongoles. Bohilao, de Polonia, hu 

KI, IMPERIO Ulí ÜlíNCilIIS KHAN 
Mapa del hombre que liízo innumerables coinjuistas y reinó sobre la niiiad (]c\ mundo .conocido 

y aterrorizó a la mitad restante. 
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GKNGiriS KHAN, COEONADO POR SüS 
GUERRElíOS 

¿ lis posible (lile en esta miniatura fmncc^' 
t i uriista baya querido rL-prcscntar en i^" 
venerables personajes ni Emperador de tod" 

loa hombres y a sus terribles gtierrerog-

yó derrotado; Bela, de Hungría, siguió 
el mismo camino; el duque Enríqu*^ 
murió con sus caballeros teutones e^ 
Liegnitz bajo las fledias mongólicas^ 
y Kogerio Bacon anunció qw «^ '̂̂  
los soldados del Anticristo que vení.ii' 
a recoger la última cosecha del nnindO' 

Federico 11 de Alemania escribía^ 
Enrique I I I de Inglaterra dicíéndolc 
que los "Tátaros" debían ser los des-
• cendientes de las diez tribus de I^r^^ 
desaparecidas que adoraban al hecc 
rro de oro, que por sus pecados "^' 
bían sido arrojadais al otro lado 
las puertas del Caspio. 

Una profecía de San Jerónimo se 
recordó en toda la Cristiandad; ^' 
log días del Anticristo, una raza ^-
"turcos" vendría del país de GoS _̂ 
de Mogog, del otro lado de las i""."̂ ' 
tañas de Asia, raza impura y sud ' ' 
que no conocía ni el vino, ni el Ĵ" _ 

•go, ni la sal, y que acanearía ^' -
•sastre de la Humanidad. El valeres 


